
¿Qué enseña la Iglesia sobre el aborto? 
Actualmente, la Iglesia católica enseña lo que ha 

enseñado durante dos mil años: que la vida humana comienza 
al momento de la concepción y que cualquier participación 
deliberada en la matanza de esa vida indefensa es un pecado 
mortal. (Catecismo de la Iglesia Católica, 2270-75)

Actuar con 
valentía, con Dios

La mayoría de 
nosotros conocemos los 
hechos básicos sobre 
una vida aún no nacida 
y sobre el aborto. En 
nuestros corazones, 
sabemos que es una cosa 
trágica y terrible. No 
nos gusta ver fotografías de los restos de niños abortados. Ni 
siquiera nos gusta decir la palabra “aborto” o hablar sobre 
esto en una conversación cortés. Sabemos todo esto, pero 
a veces el temor, la vergüenza, el orgullo y la desesperanza 
nos desaniman a hacer lo que nosotros sabemos que es 
correcto. ¿Cómo podemos profundizar y encontrar la 
valentía para vivir nuestras convicciones? Jesús tiene la 
respuesta. Muchas cosas parecen imposibles si nosotros las 
hacemos por nuestra propia cuenta, pero no hay duda de 
que con Dios, “todas las cosas son posibles”. Cuando vemos 
situaciones que parecen imposibles a través de los ojos de 
Dios, encontramos el valor para escoger la vida.

Si tú…
•  Enfrentas un embarazo inesperado: Parece imposible dar 

la noticia, enfrentar la reacción de los demás, ajustar los 
planes. Las madres embarazadas, los padres, los abuelos 
y los amigos enfrentan este desafío. Cuando recordamos 
que Dios quiere vida y felicidad para todos, incluyendo 
para el bebé no nacido que Él ha creado, encontramos la 
fuerza para dejar que Dios trabaje en nuestras vidas.

•  Vives con las consecuencias del aborto: Podría parecer 
imposible que Dios pudiera perdonarnos por nuestra 
participación en un aborto – obtener uno, pagar por uno, 
sugerir uno, participar en uno. Pero no es así. El camino 
puede ser largo y difícil pero no es imposible, ya que Jesús 
nos ama a cada uno de nosotros y quiere perdonarnos. La 
misericordia de Dios no tiene límites. 

•  Buscas ponerle fin al aborto: Parece imposible que una 
sociedad que se ha vuelto tan dependiente del aborto 
pudiera algún día cambiar. Pero las encuestas nos dicen 
que por lo menos la mitad de los estadounidenses creen 
que el aborto debe ser ilegal durante una gran parte del 
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“¡Bendita tú eres entre  
las mujeres y bendito el fruto  

de tu vientre!”
— Lucas 1, 42

embarazo, así es que si cada uno de nosotros viviéramos 
nuestras convicciones y oráramos, tal vez no sería 
imposible.

También debemos concientizarnos de los esfuerzos 
que se hacen en la actualidad para lograr que el aborto 
sea legal en el territorio nacional. Si la legislación para 
usar fondos del gobierno para apoyar el aborto y los 
esfuerzos por relajar las conciencias del personal médico 
llegan a tener éxito, el número de abortos aumentaría y la 
dignidad humana se debilitaría aún más. 

¿La Iglesia católica hace algo para ayudar?
Una mujer que necesita ayuda durante un embarazo 

inesperado puede encontrarla en la Iglesia católica. Las 
asociaciones caritativas católicas, las oficinas de Respete la 
Vida y los centros de crisis del embarazo tienen un personal 
amoroso, que no va a juzgar y que simplemente quiere 
compartir el amor de Dios con las mujeres y los niños que 
lo necesitan, durante y después de los desafíos espirituales y 
materiales del embarazo.

Una mujer que ha tenido un aborto también puede 
encontrar ayuda. Cualquier sacerdote puede ofrecer el 
amor sanador de Cristo por medio del Sacramento de 
la Reconciliación  y la mayoría de las diócesis tiene un 
programa llamado Project Rachel, un ministerio especial 
para mujeres post aborto, el cual patrocina grupos de apoyo 
y retiros de fin de semana.

¿Qué puedo hacer yo?
•  Rezar por todas las mujeres 

embarazadas, especialmente 
por aquellas que pueden estar 
luchando con una decisión 
en este mismo momento.

•  Contribuir con tu tiempo y 
dinero con tu centro local de 
crisis del embarazo u oficina 
de Respete la Vida.

•  Fomentar actitudes que 
no juzguen y que acojan a 
las mujeres embarazadas, 
al no nacido y a los niños 
pequeños.

•  Practicar las obras de misericordia corporales y 
espirituales. 

•  Estar al tanto de los asuntos de política, hacer que tu voz 
sea escuchada.

Our Sunday Visitor atrae, catequiza e inspira 
a millones de católicos por medio de folletos 
relevantes y fáciles de leer como este. Nuestra 
amplia gama de temas disponibles incluye: 

• Enseñanzas de la Iglesia
• Los sacramentos
• Eventos de actualidad
• Temas de temporada
• Corresponsabilidad
• Enseñanzas papales 

Para ver nuestro catálogo y ver algunos ejemplos en 
línea en formato PDF, visite osv.com/ pamphlets. 

Para ordenar cantidades adicionales de este o cualquier otro folleto, contacte a:
1-800-348-2440 • Fax: 1-800-498-6709 • www.osv.com
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Hace varios siglos, una joven mujer embarazada salió 
de viaje. Probablemente estaba nerviosa y asustada 

porque su embarazo era inesperado, escandaloso y 
misterioso. La joven mujer llegó a la casa de su prima, donde 
esperaba encontrar buena acogida y comprensión. Y sí fue 
bien acogida – no solo por su prima, sino por alguien más 
que “saltó en el vientre [de su prima]” con alegría. 

La primera persona que se regocijó ante la presencia de 
Jesús fue un niño aún no nacido.

La vida en el vientre 
Hoy en día el aborto es cada vez más común en los 

Estados Unidos, e irónicamente, hoy más que nunca 
podemos entender mejor la realidad de la vida de un bebé 
no nacido.

•  Los padres pueden ver a sus hijos moverse, dormir y 
chuparse el dedo en el vientre, gracias a la tecnología de 
los ultrasonidos de cuarta dimensión. 

•  La supervivencia de un bebé fuera del vientre es posible 
en etapas del embarazo cada vez más tempranas – hasta 
veintiún 
semanas en 
algunos casos 
– y cada día 
se desarrollan 
tratamientos 
nuevos para 
asegurar 
la salud de 
estos niños 
diminutos. 

•  En años 
recientes, la 
cirugía para niños aún en el útero para corregir la espina 
bífida, la hidrocefalia, obstrucciones respiratorias y otros 
problemas, se ha vuelto más común, sofisticada y segura.

•  La sensibilidad de nuestra cultura sobre el efecto que 
tiene el estilo de vida de una madre en su niño no nacido 
también ha crecido. Se exhorta a las madres embarazadas 
para que dejen de fumar, tomar alcohol o drogas, y se 
anima a los padres a que tengan interacción con su bebé 
antes de que nazca por medio de la conversación y la 
música.

Vale la pena pensar seriamente: ¿Qué tipo de sociedad 
hace todo lo posible para cuidar a los niños aún no nacidos, 
pero al mismo tiempo asegura que no tienen derecho a la 
vida?

El aborto es únicamente legal al principio 
del embarazo, ¿verdad?

No. El aborto es legal en los Estados Unidos. El 22 de 
enero de 1973 la Suprema Corte emitió fallos en dos casos 
históricos: Roe vs. Wade y Doe vs. Bolton. Estos 
dos veredictos declararon que el aborto es 
un derecho constitucional durante los 
nueve meses del embarazo. Estas dos 
decisiones de la corte declaran que el 
aborto es legal en todo el territorio 
nacional y dificultan que los estados 
regulen el aborto. Con el tiempo, las 
dos mujeres que tomaron parte en los 
casos originales de la corte, Norma McCorvey (Roe) y Susan 
Cano (Doe), renunciaron públicamente al rol que tuvieron 
en estos procesos y participaron en iniciativas para revocar 
estas decisiones hasta el día de su muerte.

¿Qué es el aborto?
El aborto es la destrucción intencional y premeditada 

de la vida humana en el vientre. En ocasiones las 
mujeres pueden perder al bebé, esto se conoce como 
aborto espontáneo, pero esto es algo diferente de lo 
que comúnmente conocemos como aborto. Un aborto 
espontáneo sucede sin ninguna intervención humana. 
Cuando un ser humano arrebata la vida de un niño antes 
de nacer, eso es un “aborto inducido”.  Cuando la gente se 
refiere al “aborto”, están refiriéndose a estos últimos. De 
hecho, los registros estadísticos sobre el aborto excluyen los 
abortos espontáneos.

Los abortos inducidos se realizan de varias maneras. 
Los abortos químicos se provocan con medicamentos 
recetados para poner término a un embarazo humano. 
La píldora llamada “RU-486” es una de las formas más 
comunes para  inducir un aborto químico y se administra 
hasta la séptima semana del embarazo. Los abortos causados 
por medicamentos representan una cuarta parte de todos los 
abortos en los Estados Unidos.

El aborto quirúrgico sigue siendo el tipo más común 
y consiste en el uso de métodos en los que se despedaza 
y desmiembra al niño en el vientre.  La práctica llamada 
“aborto de nacimiento parcial”, que supone la succión del 
cerebro de un niño extraído parcialmente fuera del vientre, 
fue prohibida por una ley federal del año 2003, pero otros 
medios de abortos durante el embarazo avanzado, tales 
como los abortos salinos, aún son legales. 

La tasa de abortos en los Estados Unidos ha ido 
disminuyendo desde mediados de los 80s, pero todavía se 
realizan entre 600,000 y 700,000 abortos anualmente. Esto 
significa que cada día se llevan a cabo casi 12,000 abortos.

¿Cuándo comenzó TU vida?
¿El día de tu nacimiento? ¿Tres meses antes de que 

nacieras? ¿En algún momento durante el segundo semestre 
del embarazo? ¿El día 17 después de tu concepción? ¿O el 
día 16?

Es imposible e ilógico tratar de determinar cualquier 
momento después de la concepción, porque al momento de 
la concepción ya eras 
un ser genéticamente 
único e irrepetible. Tú 
no eras menos humano 
el día de tu concepción 
de lo que eres hoy. El 
inicio es la concepción; 
este es el momento en 
el que tu vida y la de 
todos comienza. 

El impacto del aborto 
Sin tomar en cuenta la etapa del embarazo en la cual 

se efectúa un aborto, existen consecuencias físicas. Décadas 
de estudios médicos indican que los abortos inducidos 
pueden estar asociados con índices más altos de infertilidad, 
problemas con embarazos futuros y hasta cáncer del seno.

También hay consecuencias emocionales. La muerte 
de un hijo es una de las experiencias más arrolladoras que 
cualquier padre puede sufrir. Ya sea que la pérdida ocurra 
por medio de un aborto espontáneo, que el bebé nazca 
muerto o que fallezca después del nacimiento, la aflicción 
que sufren los sobrevivientes es profunda y dolorosa. El 
aborto tiene el mismo efecto, con la dimensión añadida de 

la culpabilidad por el 
papel que uno tuvo 
en la muerte de un 
niño. Madres, padres, 
abuelos y amigos 
tarde o temprano son 
confrontados con la 
pérdida de un niño que 
nunca van a conocer.

En cualquiera de 
estas situaciones todos 

necesitamos saber que, a pesar de todo, siempre contamos 
con el amor y la misericordia de Dios. Cuando nosotros o 
aquellos a quienes amamos enfrentan estos sentimientos 
de aflicción y de culpabilidad, debemos recordar que Cristo 
está listo para acogernos por medio de Su Iglesia a través de 
programas como Project Rachel y por medio de Su presencia 
en los sacramentos, especialmente la Reconciliación y (una 
vez que hayamos sido reconciliados) la Eucaristía.

Desarrollo del feto
El nacimiento de un niño es una ocasión para regocijarse, 
pero este evento es aún más especial cuando se considera a 
la luz del crecimiento y del desarrollo del niño en el vientre.

Fertilización. Una vida humana genéticamente única e irrepetible comienza.
DÍA 1

El corazón palpita con la propia sangre del bebé.
3 SEMANAS

Se detectan las ondas del cerebro.
6 SEMANAS

El bebé comienza a escuchar, se forman las huellas dactilares.
8 SEMANAS

El bebé puede voltear la cabeza y fruncir el ceño, tener hipo y reaccionar 
a ruidos fuertes.

9 SEMANAS

Todos los sistemas corporales funcionan. El bebé puede agarrar con sus 
manitas, bostezar, chupar y tragar, así como sentir y oler.

11 SEMANAS

12 SEMANAS
Las partes del cuerpo que permiten la sensación del dolor están en su 
lugar, el bebé puede chuparse el dedo.

Fuente: “Diary of an Unborn Child,” Comité 
Nacional por el Derecho a la Vida, www.nrlc.
org/abortion/diaryofanunbornchild

13-15 SEMANAS
El bebé tiene papilas gustativas como las de un adulto. El bebé percibe los 
sabores de las comidas de la mamá mediante el líquido amniótico.

20 SEMANAS
El bebé puede reconocer la voz de su mamá. 

21 SEMANAS
Los bebés que nacen en esta etapa en algunas ocasiones pueden sobrevivir.

28 SEMANAS
El bebé respira el líquido amniótico, se mueve y patalea más. 

34 SEMANAS
El bebé abre y cierra los ojos. 

38-40 SEMANAS
El nacimiento.
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